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(María Guerrero)

VERSION española: Pe
dro Laín Entralgo.
DIRECCION: José Luis

Alonso.

MUSICA: Paúl Dassau.
(Adaptada por Pedro Luis
Domingo).
REPARTO: José Segu

ra, Luisa Rodrigo, José
Luis Ilcrcdia, Carmen Se-
garra, Paco ileriiández,
Juan Jesús Valverde, En
rique Navarro, Cesáreo
Esteban, María Fernanda
de O'Coii, Margarita Gar
cía Ortega, Gabriel Lio-
part, José M. Pon, Pepita
Sánchez, Flor de Belhauia,
Luis Zprita, Felipe Carlos
Antón, José Sauz, Ana
María Ventura, Félix Da-
fauee, Miguel Pérez

Ramírez, Francisco Ce
cilio, Juan Jesús Valver
de, Andrés Valdivia, Fé
lix Navarro, Luis Loren
zo, María Luisa llcrmo-
.sa. María Caro, Joaquín
Pascual de la Fuente,
Gloria Uonci. Emilio
Hernández, Manuel Gijón,
Paquíía Gónicz. Elena Fo-
yé, Pedro Hernández,
Margarita García Ortega,
Yolanda Cabreros, José
Segura. Luisa Arinengol,
María Luisa Arias, Con
chita Hidalgo, María
Caro, Joaquín Molina,
Cesáreo Estébauez, Víc
tor Cabirpndo, Arturo
López, Juiía Trujlllo,
Juan Madriga, Tilo Ibar-
zábal, Paquita Gómez,
Luisa Armenferos, Maru
ja García Alonso, IMiguel
Pérez Ramírez. José Bó-
dalo, Mariano Sauz, An
drés Valdivia, Carmen
Segarra. Matild- Fluixa.
Juan Miguel Riiiz.
DECORADOS: Sigírido

B u rinaun. (Realizados
por M. López.)
•'El círeulo de tiza cau

casiano" escrito cu los pri
meros años cuarenta, es un
apólogo, un "exiemplo"
dramático que deriva del
mito bílilico de! juicio de
Salomón. Como casi todas
las moralidades bíblicas,
que a su vez tienen su ori
gen en culturas aiilorlores,
el juicio de Salomón ha sal
tado mil veces a la litera
tura de iodos los tiempos,
tomando la Taz y contorno
que reclamaba cada crono
logía y autor. Parece que
la más importante versión
dramática cbiua del mito
salomónico se debió a Li

Hsing-Tao. que vivió cnti'c
los siglos XIII y XIV. Ber-
tolt Brecht adopta esta fi
guración y tiempos orienta
les en gran parte de su ver-
sión. La pieza comienza con
un breve prólogo en el que
discuten sobre ciertos em
plazamientos agrícolas
unos campesinos caucasia
nos de la última postgue
rra. Para a'plazamiento de
su discusión -un gnipo de
aficionados al teatro dirigi
dos por Arkadi. representa
"El círeulo de tiza cauca
siano". Con este teatro en
el teatro, acaba la obra sin
nueva referencia a los kol-
klioscs caucasianos.
Hasta llegar al Juicio, al

•'círculo", en la obra se
dramatizan i a s peripecias
de Grucha. sirvienta del go
bernador. para sacar ade
lante al hijo de la gober
nadora, que estallada la re
volución, Jo abandonó en el
momento de su huida. Gru
cha se lleva a! niño movi
da por una tentación ma
ternal y su peregrinación
por .salvarlo y por salvarse
le da oporluiiidad de cono
cer a una serie de tipos
magislraimeule trazados, y
reacciones humanas, que
componen la galería poéti
ca y crítiea-polílica de esta
fábula escénica. El encuen
tro con su hermano y cuña
da, la boda con el falso mo

ribundo, para encubrir su
apariencia de madre solte
ra: el pope, los guardias^ el
juez Ardak y sus pleiíean-
ícs, y otros tantos tipos,
versiones y conílicíos hu
manos que poetizan, Ironi
zan y dan comicidad a es

ta comedia candorosa. A

este tema de cuento pater-
nali'simo. Su final, su solu
ción '•círculo de tiza", es
mía transposición del lallo
salomónico, ya que la vida
y destino del hijo no lo sal
va el amor de la madre,
sino el amor maternal de
Grucha, la que lo crió. La
moraleja* dcducíble y muy
breeliüaiia. podría ser que
"cada cosa debe pertene
cer a quien mejor la trate".

Ardak, el juez sancho
pancesco y baratarlo, per
mite que, "de acuerdo con
las leyes" —.con frecuencia
tan opuestas a que cada
cosa pertenezca al que me
jor la trate—, Grucha sea
la verdadera madre del ni

ño y por fin se arreglen
sus azorosos amores con

Simón.

La presencia del narrado

inevitable, de las canciones

y músicas intercaladas, dan
a esta obra, distinta y tra
dicional, humorista y dra
mática. intencionada e in
genua a la vez, el encua

dre moderno —muy mo
derno y muy antiguo ya—
que la ckisifica como uno

de los logros del teatro eu
ropeo de la posguerra.

Pedro Laín Entralgo ha
conseguido que en su ver
sión no suene nada a ex
tranjero. Que '^Jo su de
cir sea natural, como he
cho aquí, sin pedanterías,
malsonancias y repipiece.s.
Que el vocabulario resulte

propio de cada personaje y
.situación, con armonía
muy bien templada entre
ta burla y lo patético.
José Luis Alonso ofrece

un montaje claro, vario y
evocador. Claro, porque ha
huido de todo efectismo hi-

mlnotécnico y pedantesco.

"Oscurotécnico", como al
gunos dicen. Toda la re

presentación discurre sobre
un panorama de claridades

medidas, transparenciadas
Varío, porque las actitudes,
ritmo, contrastes de verbo,
recitado y música, e.stán
muy bien divididos y com
binados, según la natura
leza de cada personaje o
grupo de personajes; situa
ción o conjunción de situa
ciones: humor, dramatis
mo, pantomima, etc. V
evocador, porque los am-

• bientes, cronología de la
fábula, tempo y tiempo,
son tanto obra del autor

como del director inteligen
te que consigue un clima
que subraye la intención
texto, que en este caso es
de consejo, de cuento an
tañón, de razones y senti
mientos candorosos.

En el largo reparto de
esta puesta en escena hu
bo dos figuras cuya labor
fue impresionante. En pri
mer lugar, por su largo pa.
peí, María Fernanda de

O'Coii, que dio, una vez
nús, su medida de actriz
primerísima de nuestra es
cena. Su autenticidad dra

mática. la frescura de sus
actitudes, voz y ausencia
de todo amaneramiento, la
sitúan en esta función a
la cabeza de nuestras gran
des intérpretes. Luego, Jo
sé Bódalo. en el papel de
juez, volvió a otra de sus

interpretaciones magistra

les en su viejo y querido
teatro María Guerrero. Es

curiosa la analogía de Bó
dalo y María Fernanda,
por la falta que en ambos
hay de artificio, de •"ama

neramientos cómicos". Por
lo que ambos tienen de di
rectos y humanos. De hu
manidad más poderosa que
su oficio. José Luis Here-

dia en su doble papel, Ar
turo Arturo López en el
suyo tan breve y bien he
cho, Maragarita García
Ortega, Gabriel Llopart.
sobrio y medldisimo en el
siempre difícil papel de
narrador. José María Pon.

actor ya hecho y de perso
nalidad inconfundible, Ana
Marta Ventura, Félix Ua-
fauce, Félix Navarro, Enri
que Navarro, Joaquín Mo-J
lina, María Luisa Arias yl
todos cuantos componen ell
reparto, imposible de enu
merar por su número
Así como las cantantes Pc-I
pita Sánchez y Flor de Be-i
thania, la orquesta dirigi
da por el adaptador Pedio
Luis Domínguez y los he

lios decorados de Sigfrido
Piirmann, tan r:encillo-., be
llos y evocadores, permitie
ron, bajo la dirección de
José Luis Alonso, la belle
za del estupendo espec
táculo que acaba de c-stre-
narse en el María Gue

rrero.

Al concluir la función,

entre los interminables

aplausos de todo el públi
co, saludaron todos los ac

tores del reparto. José I.ui-s
Alonso y Pedro Laín En
tralgo.


